
 

 

 
 

* CELEBRACIÓN DE NOCHEBUENA. MISA DEL 
GALLO. Solemne celebración Eucarística a las 24:00h. 
Al término de la misa se obsequia el Evangelio del año 
2024 y tenemos un piscolabis. Se suprimen las misas de 
19 y 20 horas del día 24. 

 
* MISAS LUNES 25 DÍA DE NAVIDAD.  Las misas de 
este día serán: 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00 y 
20:00h.   
 
* MISAS DEL DÍA 1 DE ENERO. SANTA MARÍA, MADRE 
DE DIOS. También celebramos la Jornada de la Paz 2024 
con el lema: “Inteligencia artificial y paz". Es día de 
precepto y el  horario de misas de la solemnidad comienza 
el domingo 31 con las misas de 19 y 20:00h., y continúa 
el 1 de enero: 10:30, 11:30; 12:30; 13:30, 19:00 y 20:00h.  
 
* MISAS DEL 6 DE ENERO. EPIFANÍA DEL SEÑOR. Es 
día de precepto y el horario de misas es: día 5 viernes 
misa vespertina a  las 20:00h; día 6, sábado: 10:30; 
11:30; 12:30; 13:30; 19:00 y 20:00h.  

 

EL PÁRROCO, LOS VICARIOS PARROQUIALES JUNTO CON 
LA COMUNIDAD AGUSTINIANA, OS DESEAN UNA FELIZ 

NAVIDAD Y PRÓSPERO AÑO 2024. 
 

 

 

 

ALÉGRATE 

El relato de la anunciación a María es una invitación a 

despertar en nosotros algunas actitudes básicas que 

hemos de cuidar para vivir nuestra fe de manera gozosa 

y confiada. Basta que recorramos el mensaje que se 
pone en boca del ángel. «Alégrate». Es lo primero que 

María escucha de Dios, y lo primero que hemos de escuchar también nosotros. 

«Alégrate»: esa es la primera palabra de Dios a toda criatura. En estos tiempos, 
que a nosotros nos parecen de incertidumbre y oscuridad, llenos de problemas y 

dificultades, lo primero que se nos pide es no perder la alegría. Sin alegría, la 
vida se hace más difícil y dura. 

«El Señor está contigo». La alegría a que se nos invita no es un optimismo 

forzado ni un autoengaño fácil. Es la alegría interior que nace en quien se 
enfrenta a la vida con la convicción de que no está solo. Una alegría que nace de 

la fe. Dios nos acompaña, nos defiende y busca siempre nuestro bien. Podemos 

quejarnos de muchas cosas, pero nunca podremos decir que estamos solos, pues 

no es verdad. Dentro de cada uno, en lo más hondo de nuestro ser, está Dios, 
nuestro Salvador. «No temas». Son muchos los miedos que pueden despertarse 

en nosotros. Miedo al futuro, a la enfermedad, a la muerte. Nos da miedo sufrir, 

sentirnos solos, no ser amados. Podemos sentir miedo a nuestras contradicciones 
e incoherencias. El miedo es malo, hace daño. El miedo ahoga la vida, paraliza 

las fuerzas, nos impide caminar. Lo que necesitamos es confianza, seguridad y 
luz. 

«Has hallado gracia ante Dios». No solo María, también nosotros hemos de 

escuchar estas palabras, pues todos vivimos y morimos sostenidos por la gracia y 
el amor de Dios. La vida sigue ahí, con sus dificultades y preocupaciones. La fe 

en Dios no es una receta para resolver los problemas diarios. Pero todo es 

diferente cuando vivimos buscando en Dios luz y fuerza para enfrentarnos a 
ellos. En estos tiempos no siempre fáciles, ¿no necesitamos despertar en nosotros 

la confianza en Dios y la alegría de sabernos acogidos por él? ¿Por qué no nos 

liberamos un poco de miedos y angustias enfrentándonos a la vida desde la fe en 
un Dios cercano? [J.A.P] 
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LECTURA DEL SEGUNDO LIBRO DE SAMUEL 7, 1-5. 8b-12. 14a. 16. 

Cuando el rey David se asentó en su casa y el Señor le hubo dado reposo de todos sus 

enemigos de alrededor, dijo al profeta Natán: «Mira, yo habito en una casa de cedro, 

mientras el Arca de Dios habita en una tienda». Natán dijo al rey: «Ve y haz lo que desea 

tu corazón, pues el Señor está contigo». Aquella noche vino esta palabra del Señor a 

Natán: «Ve y habla a mi siervo David: “Así dice el Señor: ¿Tú me vas a construir una 

casa para morada mía? Yo te tomé del pastizal, de andar tras el rebaño, para que fueras 

jefe de mi pueblo Israel. He estado a tu lado por donde quiera que has ido, he suprimido 

a todos tus enemigos ante ti y te he hecho tan famoso como los grandes de la tierra. 

Dispondré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que resida en él sin que lo 

inquieten, ni le hagan más daño los malvados, como antaño, cuando nombraba jueces 

sobre mi pueblo Israel. A ti te he dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, el Señor 

te anuncia que te va a edificar una casa. En efecto, cuando se cumplan tus días y reposes 

con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al que salga de tus entrañas 

le afirmaré su reino. Yo seré para él un padre y el será para mí un hijo. Tu casa y tu reino 

se mantendrán siempre firmes ante mí, tu trono durará por siempre”» 

SALMO, 88: CANTARÉ ETERNAMENTE TUS MISERICORDIAS, SEÑOR.  

DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS ROMANOS 16, 25-27. 

Hermanos: Al que pueda consolidaros según mi Evangelio y el mensaje de Jesucristo 

que proclamo, conforme a la revelación del misterio mantenido en secreto durante siglos 

eternos y manifestado ahora mediante las Escrituras proféticas, dado a conocer según 

disposición del Dios eterno para que todas las gentes llegaran a la obediencia de la fe; a 

Dios, único Sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 1, 26-38.  

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea 

llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa 

de David; el nombre de la virgen era María. El ángel, entrando en su presencia, 

dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó 

grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel 

le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás 

en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, 

se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 

reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». Y María 

dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contesto: 

«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu 

pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que 

llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «He 

aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró. 

 

 

« HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA » 
(Lc 1, 38) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón  215, 4) 

 

«Cúmplase, dijo, el que una virgen conciba sin semen de varón; 

nazca del Espíritu Santo y de una mujer virgen aquel en quien 

renacerá del Espíritu Santo la Iglesia, virgen también. Llámese 

Hijo de Dios a aquel santo que ha de nacer de madre humana, 

pero sin padre humano, puesto que fue conveniente que se 

hiciese hijo del hombre el que de forma admirable nació de Dios Padre sin 

madre alguna; de esta forma, nacido en aquella carne, cuando era pequeño, salió 

de un seno cerrado, y en la misma carne, cuando era grande, ya resucitado, entró 

por puertas cerradas. Estas cosas son maravillosas, porque son divinas; son 

inefables, porque son también inescrutables; la boca del hombre no es suficiente 

para explicarlos, porque tampoco lo es el corazón para investigarlos. Creyó 

María, y se cumplió en ella lo que creyó. Creamos también nosotros para que 

pueda sernos también provechoso lo que se cumplió»  

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 25 
Natividad del Señor 

 

 
Is 52, 7-10 
Salmo: 97 
Heb 1, 1-6 
Jn 1, 1-18 

 

Martes, 26 
San Esteban 

 

 
Hch 6, 8-10; 7, 54-59 
Salmo: 30 
Mt 10, 17-22 

 
Miércoles, 27 
San Juan 

 

 
1Jn 1, 1-4 
Salmo: 96 
Jn 20, 1a.2-8 

 

Jueves, 28 
Santos Inocentes 

 

 
1Jn 1, 5—2,2 
Salmo 123 
Mt 2, 13-18 

 
Viernes, 29 
Santo Tomás Becket 

 

 
1 Jn 2, 3-11 
Salmo: 95 
Lc 2,22-35 

 

Sábado, 30 
Octava de la Natividad 

 

 
1Jn 2, 12-17 
Salmo 95 
Lc 2, 36-40 


